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MÁXIMAS tOLITICAS AL USO B B W 
IiIA. 

La unión ha sido siempre el apo­
yo de los estados : ,* la discordia es •< 
solo quien los debe conservar y pro­
teger;" 

La.combinación sabia de intere­
ses 'ha rnautenido siempre la jus-
ticia y buen orden de la socie­
dad : „los intereses exclusivos y Con­
tradictorios pueden solo establecer 
el orden y¿ tranquilidad pública." 

Los. derechos naturales del hom­
bre se han reputado en todos tiem-

> pos como el fondo y base de las re­
formas de una Nación : „ los dere­
chos abusivos que se habian forjado 
las clases, son hoy los que se quie­
ren entender por base y fundamen­
to déla^oeiedad.' ' "5 
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La' soberanía del pueblo ha ve* 

nido desde Adán , contradiciendo 
todos los gobiernos establecidos con­
tra este principio; y el pueblo en 
fuerza de ella,.luego que se ha sen­
tido con poder, ha dicho altamen­
te , „ quiero , parque quiero, ser go­
bernado de este ó el «tro modo; pe­
ro la máxima que rige, desde los 
Godos, los Árabes , los Austríacos 
y todos los que han tenido solo por 
origen de sus derechos sobre un pue­
blo , el poder y la espada , es „que 
la soberanía está en quien la gana 
fuerza á" fuerza , y que á quien ])ios 
se la dé , San Pedro se la ben-
tlio-a." »' 

Libertad. H e aquí la palabra que 
se habia creído qué aplicada á las 
leyes políticas , á la agricultura, á las 
artes , al comercio , al hablai*, al 
imprimir, á Ja sociedad con todas 
«us dependencias, podia hacer so­
lamente la prosperidad de una Na­
ción, hoy" ya es. otra cosa: y el es­
píritu de tutelas, los reglanaenios da 
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todo género , prohibiciones , trabas, 
privilegios exclusivos , y otras mil 
fuentes^ de la prosperidad publica, 
que hemos conocido hasta ahora, son 
los principios de política y econo­
mía, que pueden labrar la felici­
dad de una Nación; con provecho, 
(quando mas) de quien la manda. 

Las leyes se creían la voluntad 
general de una Nación; hoy se re­
chifla ya esta definición por los hom­
bres provectos y aprovechados en la 
profesión de hacer y deshacer le­
yes según las pidan los marchante». 

Una sumisión racional , regulada 
por la ley , ha sido hasta aquí la 
virtud de los ciudadanos: ahora lo­
que se alaba es solo, la estupida de­
ferencia , que los para, 6 los hace 
andar, á los gritos y voluntad del 
arriero , como á los jumentos: y to­
davía resuenan en los oidos de los 
españoles los encomios que mere-> 
ció su fidelidad y sufrimiento, quan­
do á costa de; tantos sacrificiQS de 
sus mas preciosos, desechos, é inte-r 
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reses obedecían, bendecían, festeja­
ban , y a u n adoraban ;en ¡efigie a su 
Señor por poderes, , el nunca bien 
ponderado Duqufe-Príncipé-Genefa-
Íísimo-Almirante , Gt)dóy, sucesor 
en el.hecho del Rey Don Garlos I I I , 

.Romance que-cantaba un patrióla á 
la guitarra el diade San Fernan­
do en, la plaza de su lugar. 

. •• . Y o , ya se ve , bien querría 
f Ver floreciente ej estadoi 

l i a religión en su puntó, 
Y sus ministros honrados. 

4 Sin inquisición hi abusos, 
Ni voto de Santiago, 

.- Que quite el pan á los pobres, 
Y engorde á los que están hartos, 

:' Sin trabas para escribir , 
Para guardar mis sembrados, ) 
Para vender mi arbólito,-

, - Para plantar otro al lado. 
Yo quisiera todo ésto, 

¿Cómo he de poder negarlo? 
Pero , j que sé y o \ los hombrea' * 
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Somos el mismo pecado. 
¿ Que tengamos, que se diga, 

Que todo está ya mandado, 
Si las cosas van lo^.mismo. 
Que iban los años.pasados? -

Si uno escribe, ....zas,.y al punto 
Le dan uucachipoi-razo, i '; 
Lo llevan á una fragata, 
O va á un castillo arrestado. -'-' 

Si no hay voto, haysacaüñás, 
Que sale la cuenta al cabo, 
Con demandas y cepillos, -
Y derechos parroquianos. .• 

Si la inquisición no aterra; 
Lo hacen sus apasionados; -
Y nos la juran , metiendo l '•-
A todos en un zapato. • 

Si el sistema es todo l ibre, • 
El hombre es aun todo esclavo; 
Y lo que la ley protege y ' 
IÍO agrava un mal empleado; 

Nos asustan las conciencias,-
Nos hacen desconfiados, 
Y de la Constitución 
Hacen un papelrmojado. t : 

E l cura dice: que cesta; 



Que ballesta, el magistrado; 
El militar , que es así; 
El rentista , que es asado. 

Y el pueblo en este contraste, 
Quiere y teme al mismo paso, 
Desea, y desmaya, y así 
Vive triste y agitado. 

Mas vale, dice uno al fin, 
Que levantemos la mano , 
Y si esclavos hemos sido, , 
Que sigamos siendo esclavos. 

Siempre hemos de ser juguete 
D e los ricos y los sabios; 
Aquellos,todo lo compran, 
Y estos lo venden muy caro. 

Era preciso que el cielo, 
Hiciese llover venablos 
Con instinto, que cayesen 
Solo encima de los malos. 

¡Que perillanes entonces 
Veríamos descifrados! 
¡ Y quantos hombres de bien 
Con los picaros clavados! 

¡ Que de patriotas fingidos! 
¡ Que de devotos malvados, ! . 
¡Que de serviles por fuerza! 
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¡ Que de liberales falsos • 

La Constitución veria 
Quien con ella ha negociado, 
Y que el pueblo, el dócil pueblo 
Es quien de veras la ha amado. 

Pero dexemos de sueños 
Que Dios no ha de hacer milagros 
Por que yo quiera, ....y los 

hombres 
§e enmiendan á garrotazos. 

Este recurso nos queda; 
Bien que se va retardando, 
Y el mal exemplo se aumenta, 
Hasta irlo todo minando. 

Yo digo que quiero España, 
Que quiero á mi Rey Fernando, 
Que quiero Constitución, 
Que quiero ser ciudadano. 

Que se me deben de jur$ 
Todas estas cosas quatro, 

> Y que si no se me dan, 
Di ré , me las han robado. 

Yo no las quiero en papel, 
Que las quiero de contado, 
Que felicidad escrita . . ' - . . . 

1» No pie saca de trabajos. 
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¿Que tenemos con que sea 

Por ella ya sancionado,' 
Que tres poderes distintos 
No hacen sino un soberano, 

Si quando á uno dé estos tres 
Se le antoja dar un palo, 
Los otros,se están queditos, 
Y no hay arbitrio en lo humano? 

Yo. diré que hay orden nuevo 
Quando todo esté ordenado ; 
Que el pitipié no es la obra, 
Ni Jas leyes¡ lo mandado. 

Es menester que yo sienta 
Que sobre mí están ya obrando; 
Que á sus enemigos fuerzan, 
Y á los demás van guiando. 

Entretanto mi guitarra 
Me irá á ratos solazando; 
Y el tiempo que diga al fin 
Si es rana lo que yo cauto. 

Cádiz: Imprenta Patriótica: 1813. 
A' cargo del) .R. Vérges; 
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